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SITUACION NACIONAL: breve descripción . 

La dictadura militar introdujo cambios profundos en la estructura soc ial, 
económica y política ar~entina . Uno de los objetivos lo~ados fue la desarti­
culación del movimiento nacional . A través del estado terrorista y el uso eft ­
caz que se hizo de los medios de comunicación de masas se lot9'Ó la desmovili­
zación de las bases . La represión destruyó , fundamentalment e, los cuadros me­
dios y sus or~anizaciones . Asi , encontramos hoy una diri~encia desconectada 
de las bases , comprometida con el sistema democrático-colonial de dominación 
imperialista o, en wa el meJor de los casos , incapaz de ~enerar politicas pa­
ra romperlo . 

El proceso a~dizó la concentración del poder económico en manos de la o­
li~arquia y la subordinación de la economía ar~entina al imperialismo capita­
lista. La oli~arquia , en su repliet!;lle y reacomodamiento , ha entre~ado el ~o­
bierno del estado a la partidocracia liberal en la mediia en que no sean afe c­
tados sus intereses económicos . 

Disponer del ~obierno , sin embar~o , no si~ifica disponer del poder poli­
tico necesario par a impulsar la acción transformadora . 

El radicalismo , lle~ado al ~obiemio ante la incapacidad del peronismo de 
~enerar una alternativa válida , nada ha hecho para reconstruir lo destruido 
ni para movilizar y or~anizar al pueblo en pos de las tareas de la liberac ión . 
Durante su primer año de ~obierno se limitó a administrar el hundimiento del 
pais , mostrándose dócil ante las presione s oli~árquico-imperialistas y preten­
diendo cubrir sus desaciertos y vac i laciones con una retórica tan abundante 
como vacía y alejada de su práctica. 

Evidentemente , el alfonsinismo no se plantea la democratización del poder 
político y económico como objetivo estraté~ico . 

En un pais dependiente , la supervivencia de la democracia está indisoluble­
mente li~ada a esa democratización real, que implica, en el plano político , l a 
construcción de un poder popular or~anizado y desarrollado desde la base que 
cuestione nuestra realidad dependiente; y en la faz económica, la afectación 
de los intereses imperialistas y l a destrucción de la oli~arquía. 

El gobierno, sin embargo , abandonando sus timidos intentos iniciales de 
cabalgar entre los aprietes imperialistas y las aspiraciones del campo popu­
lar, se inclina peli~rosa y decididamente hacia la sumisión a los poderes 
trasnacionales. 

Esta polít i ca de identi~icación crecient e con los intereses antinacionales 
culmina con la implement ción de un plan económico cuya ún i ca finalidad es pa­
~ar obedientemente lo que la usura internacional nos reclama. 

Este plan económico viene enmarcado en una toma de decisión politica que 
implica el abandono definitiv o de la prometida investigación de las partes 
le~itima e ile~itima de la deuda externa , la caida del salario real como con­
secutncia~d• ser la variable de ajuste , la paralización del plan nuclear , la 
entre~a de los servicios públicos al capital internacional y la claudicación 
en mater:iaa. ener~ética y petrolera, por mencionar sólo al~as de sus aristas 
más relev-ntes , Esto , que traerá a¡:¡¡.rejadas recesión y de socupación crecientes, 
disipa toda esperanza de reactivación impulsada desde el ~obierno. 

La mencionada politica interna tiene un correlato directo en el plano in­
ternacional , donde la 11 administ ración Alfonsín" acelera su J!ealineamient o con 
" occiden~e", solidarizándose con los rehenes yanquis en Libano, tratando de 
desentenderse de la cuestión centroamericana y manteniendo una política ina­
ceptablemente tibia en la cuestión Malvinas. 

Los sectores menos cons ervadores del radicalismo, por otra parte, resig­
nan las pocas banderas yri~oyenistas que aún levantaban y aval¡m el pl.n re­
cesivo a cambio de una porción en la interna y el gobierno . 
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Para encaminarnos a la dependencia conciente y ne~ociada, el alfonsinis­
mo cambia au politica hacia el aparato sindical y las FFAA, buscando ahora 
la coexistencia y la ne~ociación para poder ~obernar en la •r~entina de ¡;Jln­
diente. Es que la recesión y la desocupación ~enerarán , inevitablemente, 
un aumento del con~licto social; y, para frenarlo , el ~obierno necesita de 
una buena relación con la burocracia vandorista y el aparato represivo. 

La posibilidad de una crisis institucional en Ja Ar~entina no debe des­
cartarse ni encontrarnos desprevenidos. De esto serian tan responsables los 
ai!;entes olit!;árq_uicos permanentes de la desest.,_bilización como el manejo i­
rresponsable, mezquino y electoralista que hace 1 ~obierno de las coyuntu­
ras politicas. 

Y decimos esto por entender que la profundización de la crisis económi ­
co-social ~enerada por la política oficial difícilmente se trad~ca en el 
corto plazo en un crecimiento cualitativo y cuantitativo de la oposición si­
no en la consolidación alfonsinista, sustentada en el consenso de la clase 
media y el apoyo de $os sectores oli~árquicos. 

Frente a un sistema político que no efrece alternativas coherentes de 
oposición al ~obierno radical, la oposiceón real -cuyo núcleo es la resi~ 
tencia del movimiento obrero- intentará ser instrumentada, seguramente, por 
sectores reaccionarias y anacrónicos interesados en ~enerar las bases de 
una nueva aventura ~olpista. Y para esto la nueva conducción del PJ repre­
senta una potencial herr•mienta. 

EL PERONISMO DE IA DERROTA 

La dirit;eacia formal ha sido la responsable de las derrotas de marzo 
del 76, octubre del 83 y diciembre del 84; mantiene empantanado al peronis­
mo en la frustración y el fracaso desde hace años, ha pisoteado nuestras 
banderas revolucionabias, rene~ado de la memoria de nuestros mártires y ab­
jurado de nuestra historia de luchas. Desde la silbatina de Vélez, sus pof es 
no hablan en los actos por saberse blanco del repudio unánime. 

El "peronismo de la derrota11 sin embart!;o, ha demostrado una vitalidad 
cancerosa; y de entre las derrotas que él mismo produce , resurt!;e triunfal, 
no rejuvenecido, como el Fénix, sino con un rostro cada vez más anacr0nico, 
más reaccionario, más antiperonista y al~jado del pueblo. 

Lo nefasto del peronismo de la derrota va más allá de Lorenzo, Saadi, 
·rriacca o Herminio. La democracái.a colonial supone la existencia de una diri­
gencia politica y sindical que arnorti~üe y desvirtúe los reclamos populares. 
Sobre el peronismo se avalanzan entonces distintos proyectes de domesticación. 

Asi, el herminismo (que es parte de una política destinada a convertir­
nos en una fuerza "occidental y anticomunista••, aliadia al imperialismo yanqui 
y la derecha europea y ti~ada a la oligarqúia y lo peor de las FFAA), el mi­
guelisrno (que aspira al control de las estructuras sindicales y partidarias 
para desde allí negociar con los poderes de turno, ubicándose así como ad.mi­
nistrador de un sistema que el peronismo nació para suprimir) y G.y T. (que 
poniendo el acento en la alianzQ con los ~Tupos financieros, industriales, 
a~Tícolas y comerciales más concentrados busca poner al movimiento obrero 
a la cola de los intereses multinacionales) han copado Ja.conducción partida­
ria aliándose con algunos caudillos provinciales, en una maniobra que se 
completa con la resurrección del fantasma de Isabel y a la que no es ajena 
Montoneros y su política de l egalización. 

¿Es posible que el peronismo no pueda sacudir de sí a estos pretendidos 
diri~entes que se han apoderado de la conducción sind ical y partidar:Ul.? ¿Cómo 
es posible que tanta critica antiburocrática no lo~re acabar con esta seud o­
conducción que a nadie conduce? 

A casi dos años del 30 de octubre y lue~o de seis meses donde el Conse­
jo de Río Hondo despertó expectativas en la militancia y las bases, expecta­
tivas que se vieron frustradas, se hace necesario analizar la situación di l 
movimiento, las causas que llevaron al peronismo de la derrota a apoderarse 
nuevamente della conducción del PJ y el camino a seguir para la recuperación Archivo Movimiento Estudiantil de Rosario 
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ael peronismo . 

RIO HONDO : limitaciones y contradicciones 
Las razones del* proceso reu ovador abierto en Río Hondo, deben buscarse 

en planos diferentes pero interrel¡¡_cionados. La permanencia de l ee aspecto s 
superestructurales de la crisis peronista se ve posibilitada por las causas 
estructurales de la misma. 

La coyuntura renovadora surge como un fenómeno exclusivamente superestruc­
tural opuesto al Con~eso del Odeón y la vocación de poder absoluto mostrada 
allí por la alianza Hermino-mi~elista . 

Esta actitud, si bien coincidia en términos ~enerales con las aspirac, o­
nes de la mayoria de los peronisias, no fue la consecuencia de un proceso de 
creciente participación y movilización que, desde las bases, forzara a los 
mariscales de la derrota a reple~arse. 

No h~ que confundirse: la desort!;anización de la militancia , el abandono 
del activ ismo social y la pérdida del carácter de referente ort!;anizativo-po= 
litico de la sociedad ar~entina y de la identidad politica revolucionaria, 
son cuestiones que , de no revertirse, esterilizarán los intentos de renova ­
ción partidaria. 

Por otra parte , entre los rio-hondistas se contaban sectores y personajes 
de dudosa filiación renovadora, y que coincidían con la militancia realmeli te 
comprometida en la recuperación del peronismo sólo en oponerse al odeonismo. 

En Rio Hondo no existió la voluntad de encarnar un peronismo con claridad 
diferenciado -política e ideoló~icamente- del que representan I~lesias y l as 
62 . Prueba y consecuencia de esto es que no existieron propuestas para lat 
coyuntura ni politicas capaces de convocar al prota~onismo permanente de l as 
bases. 

Pero donde más ae manifiestan las contradicciones y limitaciones del 
rio-hondismo es: 

al le~alizar la realización del Con~reso de La Pampa, lo que de hecho 
consagraba la propue s ta del Odeón (por ser previo a las internas porte­
ña y bonaerense) y les hacia perder el consenso y la representación ofi­
cial lo~ada. 
al mostrarse incapaces, en el momento de las sesiones, de fijar siquiera 
una posición en minoría que los diferenciara del eje Herminio-Lorenzo 
(~ Quizá sólo Duhalde y Rachid hayan sido la ~~~~~~~~~~ excepción). 
Así, sin política para afrontar el con~reso, el rio-hondismo termina d i-

luyéndose y subordinado a la "nueva conducción" 

PERSPECTIVAS Y CAMINO A SEGUIR 
El deslucido final del rio-hondismo, sin embargo, no debe coniundir s e 

con la derrota de la renovación . 
Que Rio Hondo no haya sido producto de un proceso gestado desde las ba­

ses no quiere decir que ese proceso no exista. Por el contrario, Rio Hondo 
fue posible porque la renovación existe y ha avanzado mucho desde el 30 de 
octubre. Es su falta de coordinación y el estado de dispersión en que to 
vía se encuentra lo que indujo a muchos renovadores dudosos a trat;¡¡r de usu­
fructuarla. 

El re~eneramianto de la militancia desde el trabajo de base ha ido avan­
zando, lenta pero clara y firmemente,desde experiencias ampliamente disemi».a­
das y autónomamente sur~idas; de marcado paralelismo, aunque necesariamen• e 
adaptadas a cada realidad local y a cada ámbito especifico de militancia. 

Este proceso de reor~anización, re~eneramiento y reconstrucción se ve 
frenado e interferido permanenetemente por políticas tendientes a inte~rar 
la militancia al sistema democrático e olonial o sumirla en el escepticismo. 

Estos ~rupos, sin embar~o, todavia separados pero en constante interre­
lación, han ido abriéndose espacio y avanzando hacia su estructuración pro­
gresiva . Su conver~encia ha sido, hasta ahora, más producto de aa necesidad 
de dar respuesta ante una misma problemática, que resultado de una acción 
concebida y orientada en ese eentido. Archivo Movimiento Estudiantil de Rosario 
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Por otra parte , la implementación del ~lan Austral, a la vez que marca 
un nuevo r eoedenamiento de las fuerzas sociales en la Argentina (donde se 
a~diza la a~esión a los sectores obreros y se produce una identificación 
de los sectores más reaccionarios con la politica oficial) genera un reacomoda­
miento 8u111ut•:tél!S en el interior de la CGT. 

El movimiento obrero venía siendo conducido ~esde la CGT por una confusa 
alianza entre los 25 y G.y'l1., que dejaba en inferioridad al mi~elismo. 

Bastó que ante la coyuntura los 25 explicitaran definiciones sobre el 
movimieito obrero y su propuesta par a salir de la/crisis para que Triaca y los 
suyos rompieran esa "alüi.nza táctica .. y se alinearan junto a Lorenzo, quien 
lentamente , desde la UOM y alejado de la "arena poli tica" había ido reconstru­
yendo su espacio político. Esta alianza permitió a Lorenzo reor~anizar las 62 
con exclusión de los 25 y con el proyecto que le "prestan G.yT. 

Triaca y el mi~uelismo aparecen ahora , desde las 62 organizaciones, apo­
yailldo el proyecto oficial (con el que tienen coincidencias estratégicas) Los 
25 , junto a gremios muy afectuos por la recesión y las regionales del interior, 
logran recostarse en la fi~ra de Saúl Ubaldini que expresa un discurso clara 
y frontalmente opositor a la politica oficial. 

Esto se puso en evidencia en el paro y movilización del 29 de agosto . 
Las 62 buscaron impedirlo a t oda costa , y cuando eet o fue imposible, 

apostaron y buscaron el fracaso de la movilización en un claro intento de des­
presti~iar públicamente a la figura más convocante del ¡!;remialismo argent ino 
y a la alianza de sectores que lo apoya . 

La profundización del discurso cegetista (defensa. de los derechos humanos ; 
defens a de la democracia y oposición al ~ol pismo ; clara condena a los "enemit!;OS 
históricos de la liberación nacional: UIA, UCD, Sociedad Rural J convocatoria 
a los estudiantes y a otras identidades políticas a sumarse a la lucha por 
la liberación; latinoamericanismo ) y su reclamo de moratoria inscripto en la 
propuesta alternativa de 21 puntos, abre una perspectiva indispensable de avan­
ce en la medida que esta dirigencia sepa enmarcar la creciente oleada de pro­
testa social con un plan de lucha coherente y de objetivos claros. 

Y la renovación muestra avances destacados también en el plano político. 
El triunfo de la renovación en Capita l Federal, Neuquén y Mendoza, los avances 
parciales en Entre Ríos y otras provincias y el Frente lanzado por Cafiero en 
Buenos Aires deben ser an4".lizados más allá de la coyunj:ura electoral y ser vis­
tos con perspectiva estnaté~ica en función de la recuperación del peronismo y 
la necesidad de generar una fuerza eficaz y coherente de oposición a la claudi­
cante política ~bernamental. 

Es por esto que afirmamos: 

nuestro rechazo a la conducción de La Pampa, suri!;ida de acuerdos entre cú­
pulas despresti~iadas y que constituye unn peronismo" a medida de lo que el 
t!;Obierno necesita para profundizar su poli tica de claudicación ante el im­
perialismo. 

que sólo será posible recuperar la representatividad de h . sociedad ar~en­
tina enriquecien~o y organizando la actividad militante en toda área o 
nivel. Para acabar con el peronismo de la derrota no alcanzan propuestas 
modernizantes desconectadas del activismo y las bases. 

que es necesario abocarse a la construcción de una linea politica organi­
zada, que surja de la conver~encia de distintas prácticas (en lo territori al, 
juvenil, politico, sindical, profesional, estudiantil, etc.) y que sea 
capaz de inte~Tar a TODAS las expresiones renovadoras en una alternativa 
real de poder y enfrentamient@ a los actuales proyectos de domesticación 
del peronismo que han copado la conducción partidaria •.••••••••• 
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JUVENTUD PERONISTA: situación y nec e sidad de reor~anización 

La situación de cri ia aumen~a la necesidad de reor~anización de la JP. 
Se hace necesario entonces un análisis de la situación de este sector 

y de los caminos a se~ir para su reconstrucción. 
Hemos visto, en los últimos años, el fracaso de determinadas política s por 

un lado y un lento re~eneramiento de la~i militancia desde el trabajo de base 
por el otro . 

Esta re~eneración se ha ido manifestando en la aparición de innumerables 
~rupos 11 silve stres", ampliamente diseminados y autónomamente surt!:idos como res­
puesta a la Art!;entina post-proceso. Necesariamente adaptados a cada realidad 
local, en todos estos ~ru pos se ha evidenciado un marcado paralelismo , cuyos 
sil910S caracteristicos podrían ser: 

el rea~upamiento de cuadros y militantes , provenientes de diversas y di­
similes experiencias anteriores de militancia y en núcleos de característi­
cas fuertemente asambleístas, 
una muy intensa, profunda y permanente discusión de stinada a recupi!rar la 
identidad revolucionaria perdida y a lo~rar una síntesis de la historia 
política reciente , 
la firme decisión de no retroceder en las libertades conquistad~s y de asu­
mir la defensa de los derechos humanos y la democracia como propias , 
la no menos firme decisión de no contentarse con sus aspectos meramente 
formales, de profundizarla imponiéndose a la le~alidad colonial y de dentm­
ciar la entre~a del pais, la a~esión a la clase trabajadora y las situacio­
nes de inj"usticia social , 
el asumir coherentemente el pa¡:el de oposición que tan deslucidamemte de­
sarrolla el peronismo oficial , 
un catet!;órico rechazo al "peronismo de la derrota" y a las práctica s apa­
ratistas de pretedder imponer políticas y conducciones sin consenso, 
el accionar permanente, el activismo de b ase y la partici, ación en las or­
~aniz aciones intermedias con criterio amplio y frentista, sin sectarismo y 
y buscando recuperar la perdida representa tividad de la sociedad art!;entina , 
el impulso en todos los niveles y por todos los medios de las prácticas de 
participación , moviliza ción y ort!;anización popular, 
una tendencia a la integrac ión y unificación paulatinas a través del proce­
s amiento no antagónico de l a s contradicciones y de síntesis sucesivas y cr e­
cientes. 

Por otra p¡¡.rte se han mostrado caducas e inviables determinadas politicas 
que interfirieron con frecuencia el proceso antes descri pto. 

La intención de distintas "ort!;a S" y a para tos de i mponer sus plante os (para 
bancar sus propios intereses y necesidades) ha fr a ca sado totalmente despué s di l 
30 de octubre . 

Han perdura do dos pol1ticas de JP a nuestro juicio i~almente incorrectas 
y a~otadas: la de las regionales y la de dete r minados diri~entes sin gente . 

La de las JP-Ret!;ionales es una propuesta sectaria en su concepción, plena 
de un nostal~ioso mesianismo, cargada de aparatismo y absolut amente vacía de 
autocrítica. Sin intención de discutir nada -pues la verdad h istórica y política 
parece ser de su exclusivo patrimonio- y subordinando los tiempos y necesidad.es 
del conjunto a sus propios tiemp9ep y necesidades, han intentado permanentemente 
forzar la institucionalización de una JP en donde le~alizarse y cuya politica 
no provendría de una elaboración colectiva de los cuadros y milit antes sino 

de lo impuesto a través de conocidad práct icas aparatistas . 
En un planteo más interesado en la disputa superestructural que en una 

politica real de construcción, han coincidido frecuentemente con determinados 
com pa ñeros que pretenden convocar y conducir la JP desde plantees individui.aes, 
mucho más li~adds a las roscas diri~enciales que a la articulación de la mili­
tancia y el trabajo de base; más conectados a la prensa y la TV que a la conse­
cuencia y precisión en l as decisiones politicas . 

No escapó a esta concepción la Secretaria de Juventud del Consejo de R1o 
Hondo, desde donde, en connivencia con el aparato ae las JP-Ret!;ionales, no se 
buscó la reconstrucción movimientista sino tan sólo el aprovechamiento secta-

@ 
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rio y coyuntural que el car~o posibilitaba. 

La JP-Unificada, por otra parte , lanzada a mediados del ailío pasado en un 
acto en el Luna Park, intentó ~enerar un referente de Juventud Peronista desde 
un planteo superestructural y con un discurso semejante al de los grupos ''sil­
vestres'' q_ue mencionábamos. Esta propuesta, que ~eneró expedtativas, ha tenido 
sin embar~o sus eontradicciones, diferenciándOBe las politica s se~uidas por 
Patricia Bullrich y Dante Gullo. Cerca de este último, y con una relación in­
definida, se a~uparon una •erie de núcleos militantes de Ca pital Federal. Las 
diferencias con la Bullrich no se evidenciaron tanto en el discurso (aunque las 
haya habido) como en loscriterios para la raconstrucción de la JP. 

Esto se manifest ó ante la convocatoria al Congreso de J·p de enero de este 
año en la ciudad de Córdoba, donde -una semana de Río Hondo- y a instancias de 
las Regionales, Bullrich y Unamuno se intentó establecer una conducción nacional 
de Juventud Peronista. Esto fue criticado por muchos ~upos de re p~esentatividad 

indudable, de l o s cuales algunos concurrieron a Córdoba y otros estuvieron ausen­
tes. Entre estos últimos se contaba Gullo. 

Los plantees críticos se centraban en q_ue debian respetarse los tiempos, 
los procesos y las realidades re~ionales ; que aún faltaba saldar muchas discu­
siones, desde ideológicas hasta metodológic as ; y q_ue la institucionalización 
era el paso final de todo un proceso de discusión, coordinación e inte~ración, 

y no el comienzo. Esta fue nuestra postura. 
Esto no q_uita que el Con~reso -devenido en encuentro- haya resultado muy 

positivo al desbordar las intenciones de los convocantes y posibilitar la reunión 
y el conocimiento entre tran cantidad de compañeros . 

La JPU, sin embar~o, y a pesar de sus contradicciones, jugó un pape l impor­
tante pues por debajo de sus fi~ras emergentes se entretejió toda una serie 
de relaciones y acuerdos entre ~rupos con arrai~o y trabajo de base. A eso con­
tribuyeron también los distintos encuentros provinciales, re~ionales y d e l pe­

ronismo universitario. 

La metodolo~ía aparatista de convocatoria volvió a verse en el con~reso de 
JP de julio en Mar del Plata. Su escasa representatividad marc a el aislamiento 
y el fraca so de las Re~ionales y la inviab ilidad de los plantees individuales. 

Este Con~reso, donde se pro ponía la discusión de un insólito estatuto, dio 
a luz una no menos insólita 11 conducción de JP", q_ue tras haber criticado violBn­
tamente aJ. La P ropa pasó a apoyar a Her minio contra Cafiero y a sostener a la 
propia conducción del PJ invocando el mi to de l a unidad. 

La reor~anización de la JUVENTUD PERONISTA vendrá de la estructuración de 
ese amplio espacio mencionado anteriormente, ocupado hoy por una multiplicidad 
de ~upos en constante interrelación y cuya conver~encia ha sido .-hasta ahora­
más producto de la necesidad de dar respuesta a una misma problemática Que resul­
tado de una acción concebida y orientada en ese sentido. 

Si bien no debe forzarse nin~n proceso ni aceptarse ninguna institucionali­
zación apresurada, es imperioso intensificar los contactos pensando seriamente 

en ese pbjetivtG>. 
En este proceso, en que no habrá que tener en cuenta los sellos sino la 

militancia y el trabajo de base, es necesario dar determinadas discusiones e 
ir plasmando síntesis sobre la historia reciente, la realidad nacional y las 
perspectivas y caminos para la liberación. Primero es la discusión, la coordi:&a­
ción, el acuerdo ; lue~o -recién luato- la institucionalización. Este es¡:acio,en 
el que todos estamos contenidos , debe estructurarse e insertarse correctamente 

en el movimiento . 
Sin que esto si~i~iq_ue desconocer el mapa político del país , debe ~aranti­

zarse la participación efectiva en la torna de decisiones de los compañeros del 

interior del pais. 

Es de este proceso, basado en la discusión y el accionar :P'rmanente y ~es­

tado de lo local a lo provincial y de lo provincial a lo nac ional, de donde ha 

de sur~ir, estable y real , la reor~anización dela JUVENTUD PERON ISTA/ 
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SITUACION DEL PERONISJ'.'0 UNIVERSITARIO: 

Pasado un año desde el Con~reso de la FUA en Tucumán , donde el peronismo 
se consa~ó como la se~nda fuerza en el plano universitario, se hace necesa­
rio un balance de nuestro estado actual y de los pr~ncipales déficits que debemos 
resolver. 

El 6on~eso de la FU.A. fue el primer encuentro realmente masivo del peronismo 
universitario tras el lar~o interre~o de la dictadura militar, que nos destruyó 
como fuerza politica y nos privó de nuestros mejores cuadros y militantes . 

Por eso fue que en ese con~reso - donde el peronismo debió haberse presentado 
con una propuesta politica de cara al movimiento estudiantil- sólo se pudo avanzar 
en el con ocimiento mutuo, en la reconstrucción de los lazos quebrados y en la de­
finición de al~nos temas clave~. Faltó una propuesta ~lobal hacia la federac ión , 
sustentada en un perfil politico claro y una correcta pol i tica de aliznzas . 

El Con~eso de Misiones , dos meses más tarde , arrojó como saldo positivo el 
haber definido la cuestión de l a s represent antes del peronismo en la conducción 
de la FUA mediante una fórmula de amplio consenso que daba ~~I cabida a las 
re~ionales más re presentativas . 

Sin embar~o est e encuentro adoleció de dos limitaciones fundamentales: 
a) allí no se profundizó el debate politico que nos permitiera fijar una posición 

clara sobre la historia reciente y el pr esente critico de nuestro movimiento. 
b) rampoco se avanzó en la definición de una propuesta politica para el frente 

universitario a impulsar a nivel re~ional y nacional . 
b) si bien definió un ambicioso estatuto de reor~anización inter na, este demostró 

ser absolutamente inviable . 
Esto hizo que los r e presentantes que sucesivamente transitaron por la FUA 

y asumieron ante el conjunto de las fuerzas la representación del bloque queda­
ran en total orfanda~ por contar sólo con el respaldo de su respectiva a~paci.ñn . 

Por eso pensamos que frente a la profundización de la crisis que vivimos, y 

ante la necesidad de : 
comenzar a jugar un rol importante e• la reorganización de la JP, 

- avanzar coordinando esfuerzos militantes para poder as& potenciar nuestra po­
lítica en cada federación , 
dar coherencia y continuidad a una política nacional, 
mantener un diálogo permanen•• -que en al~ caso podria transformarse en a­
lianza- con el resto de las fuerzas pol í ticas de la FUA, 

se hace imprescindibl e pensar en la conformación de una corriente nacional del 
peronismo universitario que a~upe a todos aque l l os sectores capaces de plasmar 
acuerdos reales y duraderos y avanzar en una politica integradora sobre la base 
de la represent a tividad alcanzada en cada re~ional. 

La reconstrucción de un referente nacional no provendrá de la adscri pción a 
un aparato político determinado. Esta politica., ya lo hemos dicho, ha demostrado 
reiteradamente su fracaso . 

Para evitar esto en el peronismo universitario es que resulta imperioso de­
finir la iniciativa antes mencionada y comenzar a ejecutarla. 

J P<J ~- Chaco APU - Comahue 

EPU - San Luis JUP Santa Fe 

JUP - La Pl a t a JUP - Capital 

JUP Rosario 'IUP Córdoba 
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